
		
			[image: ]
		

	
		
			
				2

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				renacimiento

				y reforma

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				HISTORIA

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			
				6

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				7

			

		

		
			
				EN LA PÁGINA 2. Detalle del David de Miguel Ángel, que se conserva en la Galleria dell’Accademia de Florencia. en las páginas 4 y 5. Castillo de Chenonceau, que en 1513 mandó construir el rey de Francia Francisco I sobre el río Cher. en la página contigua. Retrato de un viejo, de Alberto Durero, dibujo realizado en 1521 (Grafische Sammlung Albertina, Viena).
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				PRESENTACIÓN

			

		

		
			
				en laS páginas 8 y 9. La familia de Enrique VIII, quien aparece con sus sucesores; óleo realizado por Lucas de Heere entre 1570 y 1575 (Sudeley Castle, Winchcombe). en la pÁgina contigua. Vista de la ciudad de Siena; en la parte superior, la catedral de Nuestra Señora de la Asunción, en cuyo interior se conservan obras de Donatello y Miguel Ángel.

			

		

		
			
				Amediados del siglo xv, tras mil años de estabilidad, los cimientos de la vida en el continente europeo comenzaron a tambalearse. Era el anuncio del terremoto que se avecinaba. Una vez que éste hubo pasado, ya nada fue como antes. Viejas y nuevas dinastías reales encontraron un camino distinto para consolidar su autoridad. Como consecuencia, las fronteras entre los países tendieron a estabilizarse, aunque, especialmente en las regiones orientales, tuvieron que soportar la presión de los turcos otomanos que, tras la ocupación de Constantinopla, emprendieron una agresiva expansión.

				Tanto en Italia como en los Países Bajos, los artistas y escritores aprendieron una nueva manera de representar el mundo que, en el fondo, escondía un modo también nuevo de interpretarlo. Los humanistas italianos quedaron fascinados por la Antigüedad clásica. Los pintores de Flandes, por la naturaleza que les rodeaba. Pareció como si el hombre aspirara a ocupar el lugar que hasta entonces había correspondido sólo a Dios. No era para menos. Una cadena de desgracias en forma de guerras, peste y hambre llevó a muchos cristianos a pensar que el Creador se había olvidado de ellos. Fueron tiempos de espíritus atribulados para los que la jerarquía católica no supo hallar consuelo. En estas circunstancias, un monje alemán, Martín Lutero, pensó que la Iglesia ya no era el camino de salvación que había sido. Su mensaje obtuvo un éxito inesperado. Europa se fracturó en dos grandes bandos, reformados y católicos, que pronto dirimieron sus diferencias en el campo de batalla. Roma tardó en reaccionar, pero cuando lo hizo fue con una fuerza tal que le llevó a vivir uno de los períodos más esplendorosos de su historia.

				Y por si todo esto fuera poco, los europeos descubrieron que el mundo conocido era tan sólo una pequeña porción del globo terrestre. Se abría el camino hacia la primera globalización que ensanchó de forma prodigiosa sus horizontes, pero que contribuyó a cuestionar muchas de las seguridades en las que hasta entonces habían vivido.
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				Francisco I de Francia. En este retrato, pintado en 1525, por Jean Clouet, aparece el rey a los treinta y un años de edad. Óleo sobre tabla (Museo del Louvre, París). En la página siguiente, corona de Isabel la Católica, que se conserva en el Museo de la catedral de Granada.
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				Los monarcas que inauguraron la nueva manera de ejercer el poder real fueron Luis XI y Francisco I en Francia, Fernando de Aragón e Isabel de Castilla, Enrique VII y Enrique VIII en Inglaterra, Matías Corvino en Hungría, Iván III en Rusia, Cristián I de Dinamarca, Casimiro IV de Polonia y, hasta cierto punto, Ma-ximiliano I y Carlos V en el Sacro Imperio. 

				Algunos de ellos pertenecían a linajes vetera-nos en el oficio de reinar, como los Valois en Fran-cia, pero la mayoría eran unos recién llegados pro-cedentes de las filas de la nobleza, que lograron ceñir la corona después, en no pocos casos, de cru-dos enfrentamientos. Eran los Tudor ingleses, los 

			

		

		
			
				Trastámara castellanos y aragoneses, los Jagellón lituanos, los Oldemburgo daneses, los Vasa suecos o los Habsburgo austríacos. Todos ellos compar-tieron unos mismos objetivos que, si bien no alcan-zaron en el mismo grado, persiguieron con ahínco similar. Se trataba de domeñar a sus antiguos con-géneres, la vieja nobleza terrateniente, expandir sus territorios, transmitir una imagen áulica y con-solidar un sistema de gobierno que permitiera un ejercicio más eficaz de la autoridad. ¿Fueron por ello reyes autoritarios? Seguramente fueron lo úni-co que, dadas las circunstancias, podían ser si pre-tendían conservar la corona sobre sus cabezas. Las familias reales europeas estuvieron sometidas a 

			

		

		
			
				EL NUEVO ORDEN MONÁRQUICO

			

		

		
			
				En 1450, el mapa político de Europa semejaba un mosaico multicolor de contornos inestables. Pero algunas cosas experimentaron cambios profun-dos. El número de países independientes empezó a contraerse, mientras que los límites entre ellos tendieron a consolidarse. Éste fue el resultado de la ascensión de una serie de monarcas con inusitada energía y un modo de entender su misión muy distinto al de sus predecesores.
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				el nuevo orden monárquico
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				1483, solamente Navarra, Bretaña y los pequeños ducados de Borbón, Albret y Foix quedaban fuera del control directo de la monarquía. La suya había sido una labor de unificación territorial como no se había visto desde los tiempos de Carlomagno, pero la minoría de edad de su hijo de trece años, el futuro rey Carlos VIII, puso de relieve que los progresos del trono distaban mucho de estar con-solidados. La nobleza trató por todos los medios de aprovechar la circunstancia para recuperar el terreno perdido. Por fortuna para la Corona, la regente Ana de Valois, hermana mayor de Carlos, logró contener sus aspiraciones durante la guerre folle que acabó 1488 con la captura del líder nobi-liario y primo del monarca, el duque de Orleans, futuro Luis XII de Francia.

				Carlos VIII pertenecía todavía a un tiempo en el que la mente de los reyes se alimentaba con viejos relatos de caballeros. Así que decidió afian-zar la tarea de su padre, pero por otros medios: se trataba de unir Francia alrededor de un ambi-cioso proyecto exterior. El escenario elegido para ello fue el reino de Nápoles, donde la casa france-

			

		

		
			
				un proceso de selección natural en el que las más débiles se vieron abocadas a desaparecer. Es lo que ocurrió con la rama de los Valois que gober-naba el Gran Ducado de Borgoña, con la de los Ja-gellón que reinó en Bohemia y Hungría o, antes que a ellos, con los Anjou del reino de Nápoles. Los que lograron resistir inauguraron una nueva ma-nera de ejercer el oficio real que marcaría la vida política europea en los tres siglos siguientes.

				La unificación de Francia 

				Aunque el prestigio de la casa de Valois quedó muy reforzado con su victoria frente a Inglaterra en la guerra de los Cien Años (1337-1453), lo cierto es que al concluir el conflicto los dominios de la Co-rona francesa eran sensiblemente más reducidos de lo que llegarían a ser con el paso del tiempo. En 1461, Luis XI heredó una situación en la que la au-toridad real se encontraba todavía sometida a múl-tiples restricciones en amplios territorios, como la Provenza, el Languedoc, el Delfinado o la Bretaña, donde los nobles conservaban intactos la mayor parte de sus viejos privilegios. A su muerte en 
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				Antes de morir, el 30 de agosto de 1483, Luis XI designó a su hija Ana de Valois como regente del reino durante la minoría de edad de su otro hijo y sucesor, Carlos, de trece años. La decisión no sentó nada bien entre la alta no-bleza francesa. Uno de sus miembros más prominentes, Luis II, duque de Orleans, tras fracasar en su intento de apoderarse de esa regencia en los Estados Generales de Tours de 1484, organizó con el duque Francisco II de Bretaña una alianza señorial, a la que se unieron representantes gascones, bear-neses e incluso fuerzas enviadas por Maximiliano de Austria y Ricardo III de Inglaterra. Las hostilidades, iniciadas en 1485, se extendieron hasta el 28 de julio de 1488, cuando los rebeldes fueron derrotados en la batalla de Saint-Aubin-du-Cormier por las tropas realistas al mando del vizconde Luis II de La Trémoille. La firma, un mes más tarde, del Tratado de Verger confirmó no sólo el fracaso del levantamiento nobiliario, sino también el reforzamiento del poder real en manos de Ana de Valois y su esposo Pedro II de Borbón. Además, el tratado significó el principio del fin de Bretaña como ducado independiente, pues la regente casó a su hermano Carlos con Ana, la hija y heredera del duque bretón. En la imagen, Ana de Bretaña en oración en el códice Grandes horas de Ana de Bretaña, de Jean Bourdichon (Biblioteca Nacional, París). 

			

		

		
			
				La guerre folle: la nobleza de Francia contra el poder del monarca

			

		

		
			
				En 1581, en su obra Histoire des faicts, gestes et conquestes des roys de France, el historiador Paul Émile acuñó el tér-mino guerre folle, «guerra loca», para referirse a la lucha sin futuro emprendida por los grandes señores feudales fran-ceses contra la monarquía gala. Ésta, encabezada por la re-gente Ana de Valois, hermana de Carlos VIII, salió reforzada del conflicto tanto política como territorialmente. 
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				sa de Anjou, de cuyos derechos los Valois se con-sideraban continuadores, había sido expulsada unos años antes por los aragoneses. La especta-cular cabalgada que llevó a Carlos a cruzar Italia al frente de sus huestes hasta alcanzar el reino me-ridional conmocionó a Europa. Pero acabó en un sonado fracaso cuando las fuerzas de Fernando el Católico, el papa Alejandro VI, el duque de Milán y la señoría de Venecia se unieron para frenarlo. La muerte accidental del rey —tras recibir un gol-pe en la cabeza al cruzar una puerta del castillo de Amboise—, sin descendencia, dejó a la monar-quía francesa en una situación inestable. El trono recayó entonces en su primo, el duque de Orleans, que reinó con el nombre de Luis XII y resultó ser un personaje de singular altura política. Su pro-grama de reformas internas en el campo de la ad-ministración judicial y la recaudación fiscal coin-cidió con un período de paz interior y prosperidad económica, lo que favoreció considerablemente el afianzamiento de la autoridad real. Aunque, eso sí, volvió a fracasar en su intento de hacerse con el reino de Nápoles, donde, una vez más, topó con 

			

		

		
			
				las aspiraciones de Fernando el Católico. El mo-narca francés murió también sin descendencia directa, pero acabó legando a su primo Francis-co I un país unificado. 

				La consolidación de la monarquía 

				La tarea que llevaron a cabo los Reyes Católicos en España la realizó en Francia Francisco I. Igual que los monarcas más enérgicos de su tiempo, co-mo Isabel de Castilla, Matías Corvino o su propio predecesor, Luis XII, Francisco había llegado al mundo sin apenas posibilidades de ceñir la coro-na algún día. Quizá por eso la defendió con sin-gular energía. Pertenecía a la línea de los Valois de Angulema, una rama lateral de la dinastía rei-nante, y accedió al trono tras la muerte sin des-cendencia de su predecesor. Había nacido el 12 de septiembre de 1494 en Cognac y recibido una esmerada formación cortesana en el castillo de Amboise, a orillas del Loira. Nunca llegó a cono-cer a su padre, Carlos de Angulema, primo de Luis XII de Francia, por lo que su educación que-dó en manos de su madre, la italiana Luisa de Sa-
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				castillo de Fontainebleau. Se trata de uno de los mayores palacios reales franceses, y fue mandado construir por Francisco I, quien encargó las obras al arquitecto Giles Le Breton, aunque también invitó a otros artistas, entre ellos a Leonardo da Vinci. La galería de arte que lleva el nombre del rey, realizada entre 1533 y 1539, es la primera en 

				su género construida en Francia. Sus hermosos frescos son obra de Rosso Fiorentino y Francesco Primaticcio (en la imagen).

			

		

	
		
			
				16

			

		

		
			
				el nuevo orden monárquico
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				boya. A los ocho años, un accidente de caballo estuvo a punto de costarle la vida; a los dieci-nueve se casó con Claudia, hija de Luis XII, ma-trimonio del que nacieron siete hijos; a los veinte era consagrado rey de Francia en la catedral de Reims. Un mes después de su coronación, Fran-cisco dejó claras sus intenciones: gobernar en solitario sin la participación de los órganos cole-giados del reino. Al año siguiente, firmó con el papa León X un concordato que le permitía nom-brar directamente obispos, abades de monaste-rios y priores de los conventos. 

				La instancia de gobierno más importante, el Consejo Real, conservó intactas sus funciones. Al menos en teoría, ya que el rey empezó a trabajar cada vez más con una sección reducida de sus miembros más fieles, conocida como Conseil étroit o Conseil secret. En la línea de lo que estaban ha-ciendo otros monarcas del momento, sus decisio-nes se encaminaron hacia una profesionalización de las tareas de gobierno. Al Conseil privé le en-comendó la gestión de la justicia y al Conseil des finances, las cuestiones económicas. 

			

		

		
			
				El rey intensificó la presión fiscal mediante la creación de un impuesto directo, la taille, que de-bían pagar todos aquellos que no gozaran de al-gún privilegio que les eximiera. A éste se añadie-ron una serie de impuestos indirectos, como la gabelle de la sal o las aides sobre el tráfico de mer-cancías. En pocos años, las arcas reales se llena-ron como nunca lo habían estado anteriormente. 

				Estas reformas tuvieron su parangón en otros ámbitos. Al frente del ejército situó al condesta-ble, un cargo que reservó para los miembros de la más alta jerarquía nobiliaria. Por su parte, el con-trol de los diversos territorios, que a pesar de los esfuerzos de sus predecesores distaban mucho de estar del todo unificados, quedó en manos de los gobernadores, normalmente príncipes de la san-gre o miembros de la alta nobleza que encarnaron la autoridad real con la colaboración de los comi-sarios, poco después conocidos como intenden-tes. Lo que el rey buscaba era articular una clase dirigente dócil a sus requerimientos. En 1539, la Ordenanza de Villers-Cotterêts implantó el fran-cés como lengua oficial en lugar del latín.
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				En 1515, el mismo año de su ascensión al trono, el rey dejó claro que su política exterior iba a de-cidirse en buena medida en los campos de batalla. Así lo hizo en Marignano cuando, los días 13 y 14 de septiem-bre, sus tropas y las de sus aliados venecianos derrota-ron a las de la Confederación Suiza. Más tarde, a partir de 1521, llegarían otras guerras, sobre todo contra el empe-rador Carlos V, con suerte desigual para las armas galas. Tanto que en uno de sus episodios, la batalla de Pavía, el mismo rey francés fue hecho prisionero por su rival, lo que lo obligó a firmar el Tratado de Madrid. En la imagen, a la izquierda, moneda de oro francesa con la efigie de Francisco I; a la derecha, relieve de su tum-ba en la abadía de Saint-Denis de París, que lo representa tomando parte, como un caba-llero más, en la ba-talla, de Marignano. 

			

		

		
			
				Francisco I se veía a sí mismo como un rey imbuido por los viejos ideales de la caballe-ría, los mismos que le llevaban a participar en justas e incluso a ponerse al frente de sus ejércitos en plena batalla.
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				El último de los caballeros a la defensa del reino
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